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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Jesús, gracias por el inmenso amor que me has tenido. Te doy las gracias de todo
corazón por este momento de encuentro personal contigo. Aumenta mi fe. Creo en Ti,
Jesús, pero bien sabes que mi fe es débil. No la dejes desfallecer. Confío en Ti, Jesús.
Quiero abandonarme totalmente a tus paternales manos; todo lo que tengo y lo que soy,
te lo doy. Te amo, pero dame la gracia de aprender a recibir tu inmenso amor. Dame la
gracia de dejarme amar por Ti, de amarte y de ser un reflejo de tu amor para los demás.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 6, 1-6. 16-18

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "Tengan cuidado de no practicar sus obras
de piedad delante de los hombres, para que los vean. De lo contrario, no tendrán
recompensa con su Padre celestial.

Por lo tanto, cuando des limosna, no lo anuncies con trompeta, como hacen los
hipócritas en las sinagogas y por las calles, para que los alaben los hombres. Yo les
aseguro que ya recibieron su recompensa. En cambio, cuando tú des limosna, que no
sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha, para que tu limosna quede en secreto; y
tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes hagan oración, no sean como los hipócritas, a quienes les gusta orar
de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Yo
les aseguro que ya recibieron su recompensa. Tú, en cambio, cuando vayas a orar,
entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora ante tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu
Padre, que ve lo secreto, te recompensará.
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Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como esos hipócritas que descuidan la
apariencia de su rostro, para que la gente note que están ayunando. Yo les aseguro que
ya recibieron su recompensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y
lávate la cara para que no sepa la gente que estás ayunando, sino tu Padre, que está en
lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará".

Palabra del Señor. 

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Jesús, hoy me pides que todo lo que haga sea de manera humilde, escondida, allí
donde sólo tu mirada puede penetrar. 

Me dices que allí es donde el Padre me recompensará… y yo me pregunto, ¿qué he
hecho de extraordinario para que Tú me recompenses?, ¿qué puedo darte yo que no
haya recibido de Ti? Nada; y sin embargo, Tú me quieres dar la mejor recompensa: Tu
amor.

¿Acaso no me amas ya aunque no ayune, ore ni dé limosna? ¡Claro que sí! Me amas
por lo que soy, y no por lo que hago. Y entonces, ¿para qué hacer todo lo que me dices?
Tú me pides todo esto, no para que Tú me regales tu amor, sino para que yo pueda
recibirlo.

Me pides orar en lo secreto, en medio del silencio, ya que sabes que sólo allí, en la
intimidad, puedo escuchar tu voz que dice: "Te amo".

Me pides dar limosna sin esperar que me pongan una estatua en la ciudad o un
comercial en la tv… pues sabes cuán presto los hombres olvidamos. Tú, en cambio,
quieres darme un amor sin fecha de caducidad, un amor que dure para siempre…, pero
yo no puedo recibirlo si estoy lleno de alabanzas humanas, del mismo modo que sólo
puedo llenar una copa con un buen vino si está vacía.

Tú me pides ayunar sin poner cara de viernes santo, pues sabes que la verdadera
felicidad no me la dan los banquetes, sino el privarme de algo para dárselo al que está a
mi lado.

Jesús, ¡yo no quiero otra recompensa que no seas Tú! Mírame. Dame la gracia de
aprender a cifrar mi felicidad sólo en Ti.

"Bienaventurados los que soportan con fe los males que otros les infligen y
perdonan de corazón; bienaventurados los que miran a los ojos a los
descartados y marginados mostrándoles cercanía; bienaventurados los que
reconocen a Dios en cada persona y luchan para que otros también lo
descubran; bienaventurados los que protegen y cuidan la casa común;
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bienaventurados los que renuncian al propio bienestar por el bien de otros;
bienaventurados los que rezan y trabajan por la plena comunión de los
cristianos... Todos ellos son portadores de la misericordia y ternura de Dios, y
recibirán ciertamente de él la recompensa merecida."
(Homilía de S.S. Francisco, 1 de noviembre de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy voy a privarme de alguna cosa que me guste y se la voy a regalar a alguien.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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